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Seminario Taller Digital de Prácticas del Lenguaje 

Hola! Seguimos trabajando en el Seminario Taller Digital de Prácticas del Lenguaje.

Durante este encuentro vamos a realizar algunas actividades referidas al uso de los adjetivos, lo cual a simple vista parece algo sencillo, sin embargo, no siempre resulta fácil identificarlos. Sobre todo, porque dependiendo de su uso, puede tratarse de un pronombre.  

 Cuando recorras la clase, te encontrarás con la teoría y, además, la parte práctica. 

IMPORTANTE: Leé bien la teoría antes de empezar a resolver ejercicios. Leéla despacio, tranquilo/a y las cosas que no entiendas, preguntalas siempre. 

Una vez hecho esto, es tiempo de ponerse a trabajar. 

Así que, no queda más que invitarte a participar. Acordate de que la actividad me la tendrás que enviar por correo interno del Facebook (Flor Seré) o por e-mail a mf.sere@gmail.com . 

Es importante que, además, recuerdes poner tu nombre en el archivo para poder identificarlo fácilmente. 

Muchos saludos, Flor. 

PARTE TEÓRICA

Adjetivos

Este cumple la función de acompañar al sustantivo para indicar sus propiedades, cualidades o características y, de esa manera, determinarlo. Decimos esto porque al referirnos al pizarrón negro, por ejemplo, ya no hablamos de cualquier pizarrón, sino que lo estamos determinando al atribuirle una calificación.

Los adjetivos pueden ir delante o detrás del sustantivo, dependiendo del género discursivo en el que se encuadre cada texto. Si estamos redactando un poema, es admisible que este preceda al sustantivo, en cambio, si estamos escribiendo un texto informativo, no. En general, en nuestra cultura se consumen muchos textos traducidos, los cuales son doblados al español de la forma más literal posible, por esa razón estamos acostumbrados a encontrarnos con estas construcciones, como profundo dolor, o cálida tarde.  

Apócope

Tiene que ver con suprimir ciertos sonidos finales que componen al adjetivo, cuando este se antepone al sustantivo.

Alguno: algún- bueno: buen- grande: gran. 

Género

Los adjetivos son masculinos o femeninos dependiendo del género del sustantivo al que acompañen. 

Alumno aplicado- alumna aplicada.

Hay algunos adjetivos masculinos que terminan en consonante, para convertirlos en femeninos basta con agregarles una –a.

Traidor/a- holgazán/a (en este caso, holgazana no va con acento porque pasa a ser una palabra grave). 

Asimismo, hay palabras que no varían según el género. 

Hombre feliz- mujer feliz.

Poema triste- canción triste. 

Número

Igual que en el caso anterior, un adjetivo puede estar en singular o en plural dependiendo del sustantivo al que acompañe. 

Buen profesor- buenos profesores. 

Generalmente, a la forma plural se le agrega –s, sin embargo, cuando el adjetivo termina en consonante se le añades –es. 

Azul/es- fácil/es- útil/es.

Finalmente, las palabras que finalizan en –z pasan al plural con el agregado –ces. 

Feroz: feroces- feliz: felices- capaz: capaces. 

Grados

Existen tres: positivo, comparativo y superlativo.

Positivo

Este grado enuncia la cualidad de un sustantivo.

Buen parcial- texto interesante- clase aburrida. 

Comparativo

Éste expresa una relación que puede darse en términos de igualdad, inferioridad o superioridad. Aquí, el adjetivo siempre conserva su forma, las que cambian son las palabras que lo acompañan.

Igualdad: Saber escribir es tan importante como saber leer. 

Inferioridad: Saber escribir es menos importante que saber leer

Superioridad: Saber escribir es más importante que saber leer.

Superlativo

Éste expresa una cualidad pero llevada a su grado máximo. Comúnmente se usa el sufijo –ísimo para marcar una característica positiva o –érrimo para referirse a una negativa. 

-ísimo: altísimo- grandísimo- hermosísimo.

-érrimo: paupérrimo- acérrimo- aspérrimo. 

Aumentativos, diminutivos y despectivos

Aquí, el adjetivo varía para formar aumentativos, con terminación en –ote, diminutivos, terminados en –ito, y despectivos, finalizados en –illo o -ucho. 

Viejo: viejote- viejito- viejillo o viejucho.

Sin  embargo, en la Argentina solemos utilizar la forma superlativa en vez de los aumentativos. El término viejote lo reemplazamos por viejísimo. 

Clasificación

Los adjetivos, según su función y su sentido, pueden clasificarse en calificativos y determinativos.

Calificativos

Como bien lo indica su nombre, añaden una cualidad.

Bueno- feo- cursi- corregido- ridículo- argentino.

El último ejemplo se denomina gentilicio y designa la procedencia de un sujeto u objeto. 

Platense- venezolano- cordobés.  

Hay palabras que dependiendo del contexto son sustantivos o adjetivos. 

El alumno de la Facultad (alumno funciona como sustantivo).

Juan es un alumno de la Facultad (alumno funciona como adjetivo).

Determinativos

Éstos precisan al sustantivo que acompañan. Se diferencian de los pronombres por esa razón, porque acompañan al sujeto de la oración, en cambio los otros se constituyen propiamente como sujetos. 

Este auto lo compré hace poco. Éste es el fruto de muchos años de ahorro. 

El primer caso se refiere a un adjetivo determinativo demostrativo, acompaña al sustantivo auto. En el segundo caso, se clasifica como un pronombre demostrativo porque reemplaza al sustantivo volviéndose el sujeto de la oración. La mejor forma de diferenciarlos es el uso de la tilde, sin embargo, la Real Academia Española admite su uso sin ser acentuado.

A) Demostrativos

Marcan la distancia espacial o temporal entre el que habla y el objeto al que éste se refiere. 

Cercano al sujeto: este, esta, estos estas.

Distanciado del sujeto: ese, esa, esos, esas. 

Muy distanciado del sujeto: aquel, aquella, aquellos, aquellas. 

B) Posesivos

Establecen la propiedad de un objeto, al cual acompañan. 

Mi/s- tu/s- su/s- nuestro/s- nuestra/s- vuestro/s- vuestra/s- cuyo/s- cuya/s. 

Mis libros son más viejos que los tuyos. (Otra vez, vemos una diferencia entre el adjetivo y el pronombre).

C) Indefinidos

Distinguen un sustantivo de otro. Algunos cumplen la función de definirlo y otros, al contrario, de indefinirlo.

Otro/s- otra/s- todo/s- toda/s- cierto/s- cierta/s- semejante/s- diferente/s- diverso/s- diversa/s- vario/s- varia/s- cada- mismo/s- misma/s- tanto/s- tanta/s- cualquier/a- algún/o/os- alguna/s- ningún/o/os- ninguna/s- poco/s- poca/s- demasiado/s- demasiada/s.

D) Numerales

Le añaden al sustantivo un sentido preciso de cantidad o de orden. Se clasifican en: cardinales, ordinales, múltiplos y partitivos. Es importante aclarar que en esta misma tipología encontramos a sustantivos. Al igual que con los pronombres, la diferencia radica en la posición de la palabra, es decir, de su contexto. Es un adjetivo numeral cuando acompaña al sujeto de la oración.

Cardinales: diez años- nueve meses- veintitrés materias.

Ordinales: segundo lugar- primer término- cuarta nieta.

Múltiplos: doble ración- triple perspectiva- cuádruple crimen.

Partitivos: media sandía- cuarta parte- medio camino.

E) Interrogativos o exclamativos

Éstos se anteponen al sustantivo y siempre van acentuados.

Cuál/es- Qué- Cómo- Cuándo- Cuánto/s- Cuánta/s. 

PARTE PRÁCTICA

· Subrayá los adjetivos determinativos que aparecen en el fragmento del cuento “Semejante a la noche” de Alejo Carpentier (1976). Acordate de que siempre el adjetivo determinativo debe acompañar a un sustantivo.  

Aquel aceite, aquel vino resinado, aquel trigo sobre todo, con el cual se cocerían, bajo ceniza, las galletas de las noches en que dormiríamos al amparo de las proas mojadas, en el misterio de alguna ensenada desconocida, camino de la Magna Cita de Naves, aquellos granos que habían sido echados con ayuda de mi pala, eran cargados ahora para mí, sin que yo tuviese que fatigar estos largos músculos que tengo, estos brazos hechos al manejo de la pica de fresno, en tareas buenas para los que sólo sabían de oler la tierra; hombres, porque la miraban por sobre el sudor de sus bestias, aunque vivieran encorvados encima de ella, en el hábito de deshierbar y arrancar y rascar, como los que sobre la tierra pacían. Ellos nunca pasarían bajo aquellas nubes que siempre ensombrecían, en esta hora, los verdes de las lejanas islas de donde traían el silfión de acre perfume. Ellos nunca conocerían la ciudad de anchas calles de los troyanos, que ahora íbamos a cercar, atacar y asolar. Durante días y días nos habían hablado, los mensajeros del Rey de Micenas, de la insolencia de Príamo, de la miseria que amenazaba a nuestro pueblo por la arrogancia de sus súbditos, que hacían mofa de nuestras viriles costumbres; trémulos de ira, supimos de los retos lanzados por los de Ilios a nosotros, acaienos de largas cabelleras, cuya valentía no es igualada por la de pueblo alguno. Y fueron clamores de furia, puños alzados, juramentos hechos con las palmas en alto, escudos arrojados a las paredes, cuando supimos del rapto de Elena de Esparta. A gritos nos contaban los emisarios de su maravillosa belleza, de su porte y de su adorable andar, detallando las crueldades a que era sometida en su abyecto cautiverio, mientras los odres derramaban el vino en los cascos. Aquella misma tarde, cuando la indignación bullía en el pueblo, se nos anunció el despacho de las cincuenta naves. El fuego se encendió entonces en las fundiciones de los bronceros, mientras las viejas traían leña del monte. Y ahora, transcurridos los días, yo contemplaba las embarcaciones alineadas a mis pies, con sus quillas potentes, sus mástiles al descanso entre las bordas como la virilidad entre los muslos del varón, y me sentía un poco dueño de esas maderas que un portentoso ensamblaje, cuyas artes ignoraban los de acá, transformaba en corceles de corrientes, capaces de llevarnos a donde desplegábase en acta de grandezas el máximo acontecimiento de todos los tiempos.
�El adjetivo –importante- conserva su forma siempre, se modifican las palabras que lo acompañan según la relación que se establece entre dos sujetos u objetos. 





